
CAPÍTULO ll 

Los planes de un tinterillo. - Ir por lana y ,•olver sin pelo. 
La lrnnsacciún. 

Yo regresé ese día hasta cerca de la oración, y D. Clemente 
ioíormtíndomc de lo ocurrido con el enviado, agregó: - El 
tompeate que he puesto á ese pobre, va ú surtir igual erecto 
que el que llevó la dichosa Tules aunque en diverso sentido, ¡·a 
parece que escucho sus planes, sus maldiciones, y haremos lo 
que el sordo repetir una mlis de las que digan para llevar la 
ventaja, muy pronto tendremos por aquí su amable visita; 
mira. su carta, comienza coll idolatrado negrito de mi corazón, 
y después de mil desatinos, amenazas y sentencias concluye 
con ésta : No hay plazo que no se cumpla, 11i deuda que no" 
payue. Yo le contesté que viniera por acá, y le repeü su adagio, 
vamos á ver qué resulta de este enredo : tú sigue en tu tra­
bajo mientras yo me divierto con ella. 

Esa misma tarde fué D. Agapito muy alarmado con los in­
formes que lo dió Tules, de la locura de Alejo, ponderó lo 
agravante de la situación, y después de mil proyectos le arrancó 
il doña Remedios otros tres pesos para mandar una carta al 
consultante, á fin de que también pusiera en conocimiento del 
abogado aquel incidente y no /uera ú ser que por ignorarlo el 
negocio fracasara, diariamente mandaba preguntar doi1a Re­
medios si habla regresado ese sujeto, hasta que /astidiado 
D. Agapito quiso darle término al negocio arrancándole á la 
palomita otros diez pesos. 

Se le presentó muy gozoso con varios papeles en la mano di­
ciendo : - No te apures, Remedios, no hay que afligirse, el 
asunto es cualquier cosa si se sabe pendolear, el licenciado está 
conforme con mis phnes, me los ha ampliado, está en buena 
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disposición de encargarse del negocio luego que se eleve al 
Tribunal competente, todo depende de que aquí demos el golpe, 
los hagamos caer en la ratonera, una confesión de parte, es 
relevo deprueba,esta contestación nos abre la puerta: pues al 
decirte que vayas, y eso de no hay deuda que no se pague, etc., 
claro est/t que quiere arreglar ese negocio y confiesa que 
hay una deudn. La locura de ese joven nos favorece, no puede 
ponerse de acuerdo con el viejo; nos llel'amos dos personas 
extrnl1as que puedan dar re en ,iuiclo y estén hábiles para ates­
tiguar, tú le mueves conversación sobre el asunto, yo te sos­
tengo, Je busco el pico, canta, los otros OJ'en, nos venimos á 
poner aqui una información á pedimento de parte á toda misa­
tisfacción, y caen redondos. - Pero las injurias, Agapito, eso 
de decir que soy cusca coscolina y ... no quiero que eso se 
quede asi no má,, mi crédito anda volando. - Eso será luego 
que ya tengamos cogido al viejo, cuando yo conozca que ha 
despepitado lo bastante para el primer negocio te haré una 
seña para que te pongas furiosa reclamó.ndtle colérica los 
insultos de llamarle con osos apodos degradantes, para que si 
se sostiene ea lo dicho presencien los mismos testigos, y con el 
otro que también lo ha oído de su propia boca, ya son tres que 
lo afirmar:rn, lo obligamos á que aliance la calumnia con dos 
ó tres talegas de pesos, ó pedimos el aseguramiento de la per­
sona y entablamos el juicio sobre injurias graves, para eso me 
pinto 1 Re.medios, le vamos á hacer sacar tamaña IPngua, eres 
muy chiripiorita ¡· todo nos saldrá ú pedir ele boc,1; una chi­
cana vale lo que pesa si se sabe pendolear, no soy tan zurdo. 
- Yu sé que no, mi alma, tienes las leyes en las ullas1 eres 
listo y sabes aprovechar las oportunidades; en tus manos en­
comh•ntlo mi suerte, acuérdate de que siempre he~ sido tu 
amiga verdadera y ... - Yamos hablando francamente, llemr­
dios, bien sabes que nunca deseono1.co tus bondades, yo paso 
mi vida y mantengo (¡ mi familia .on lo que gano de mi ll'a­
hajo, ya t,• descubrí mis planes que son infalibles para el burn 
éxito de ambos negocios, creo que de cualquiera persona que te 
valgas, no ha de quner servirte de balde, y adonde no sepan 
menear las teclas todo fracasa, pierdes tu dinero, te quedas in­
,iuriada, y gastas cuanto tengas sin lograr tu objeto, ¡,si yo te 
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arreglo lo de la escritura cuánto me das'/ -Te cedo una tercera 
parte, la mitad. - ¿ Y por otro negocio de las injurias·/ - Lo 
que me pidas, Agapito, ya sabes que soy franca. - De franca 
pecas, Rernetl.ios, no sens loca, si otro Cuera yo, te cogía el íalso 
y l<l arruinaba; medita en lo que dices, no seas tonta, por un 
lado te arrancarfa mil y quinientos, por otro lo menos qui­
nienws y luego las costas y d,•más desembolsos qu,• son fuertes, 
t,• quedar[as por puerta,, ganabas los pleitos á costa de tu ruina 
completa, yo te estimo, y para darte una prueba de mi buena 
disposición determinaremos una cantidad fija; dame cuatro­
cientos pesos por mi ll'abajo en ambos negocios, no soy codi­
cioso ni quiero abusar de lu fra11queza. - Corrieotes, cuenta 
con ellos y le lo agradezco en el alma. - Rueno, bueno ¿pero 
c1:ímo me aseguro den uestro convenio, somos mortales y ... 1f -
Extiende un documento á tu satisfacción y te lo firmaré. -
Esn no puede ser, mi vida, las leyes 110s prohibe o estos con­
tratos en que desde luego se ve que hay un cohecho, soborno, 
ci cualquier cola ilegal; el código en esta materia está termi­
nante, en el documento sería necesario expre!>ar la procedc•rrcia, 
se juzgaría por contrato clandestino y .. - Pues entonces yo 
nr, sé cómo asegurártelos, ya sabes que desconozco la.s leyes. -
Solo un medio me ocurre; i [eliz idea! ya estoy allanando el 
asunto, trataremos mercantilmente, me firmas una librancila, 
yo hago de girador, tú <le aceptante, le dejamos en blanco el 
plazo parn que no corra w térmioo, basta que esté concluido 
el negocio y tú satisfecha, ¡,qué te parece? - Que no tengo 
inconveniente, Lú sabes lo que haces. - Pues entonces no per­
damos tiempo, '"ºl' á traer la libranza, l' de paso prevendré ,\ 
los que nos sirvan de testigos, alqoi!nremos <los caballos y 
mai'Jana mismo Yamos ú la liacienda, porque la cosa urge, no 
vaya á ser que la tlemora nos perjudiquP. - Pues anda aprka, 
y no te dilates 

!oler aquel pillo se fué conteotisimo de poder esta/ar una 
surna regular, ella se puso ,1 rcOexionar diciondo sola: - ¿De 
cu(rndo accí se manifiesta este bl'ih11m tan drsinteresado, y se 
conro,rma con uno. simple firma en una libra11za '! ¡ah! ya s1~ 1 

como las Jibranzas según me htt dicho él mismo., traen consigo 
aparejos y disensiones, ó quién s\tbe qué diablo de enredos, 
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éste me quiere hacer guaje, se ganen ó pierdan los pleitos él 
q.ueda asegurado; y luego me da una aparejada con la dichosa 
libranza, eso es seguro; pero habiendo consentido en firmarla 
ni modo de excusarme v eso serú. causa de que los negocios 
se los lleve judas, ¿~u¿ haré Señor da la sacristia1 ¿cómo 
podré quitarme de estos aparejos? Discurre, Remedios, no se te 
tupa el entendimiento, y estuvo pensativa un gran rato hasta 
que al fin exclamó : - Si, magnífico, ya está todo, asi me quito 
es-a pulla, y no digo una libranza, cincuenta le firmaré, para 
un ¡,illo otro pillo; voy á traer el pornito de la tinta moradita 
que ahora esltí usando él mismo en el juzgado. Todo lo pre­
vino ,\ la mano. Cuando volvió D. Agapito, llenó la libranza 
con la cantidad como dinero recibido, y sin más aviso firmó 
la giración contra dona Remedios, puso la aceptación y ésta 
con desenl'Oilura la firmó pe la devolvió. 

Hecogió D. Agapito el documento pudiendo apenas disimular 
su gusto; y pretextando ir á acabar de arreglar la viajata le 
dijo : - Conque ya no tengo nada que decirte, chula, prol'Ura 
estar lista temprano y manos ú la obra, dame por ahí cuatro ó 
seis pesos para pagará esos hombres y el alquiler de los caba­
llos; lleva un apunte ,Je todo, porque les hemos de ganar el 
pleito, y sin duda saldrán condenados en las costas. Doña lle­
medios aflojó los seis pesos, y se los embolsó despidiéndose 
muy placentero, y cuando no podía ser escuchado, decfa: -
Ya caíste rata en el costal de las alesnas, ya yo estoy asegu­
rado, y ¡í ver como no te lleva el diablo con todo y zapatos, 
voy luego luego á negociar esta letra con descuento y ya verás 
qué coro cursla liror el maíz t\ las palomas por la codicia de 
pillar un pichón. Entretanto también ella exclamaba : -
¡ Pobre guaje! la que piensas le hago, hasta la peseta del papel 
va ú echar de ribete; la libranza está puesta de su propia letra 
y firmada con la tinta que por aquí solo él usa, romperemos 
este ¡,omito por lo que pueda suceder, mi nombre no se en­
tiend,•, mi apelativo menos, mi letra está variada y por fin, mi 
firma es distante i\ la que acostumbro. Al otro dio, iban doña 
llemedios en un caballo flaco con uno de los testigos en las 
anca,, y D. Aga¡ilto, de igual munera con r,l otro, llegaron des­
pués de las doce ;\ la hacienda, IJastante molido, y asoleados, 
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los vió venir D. Clemente y dijo: - ¡Jrsús me ampare! ¡qué 
tormenta! ¡ una víbora rle ponzona! ¡ un pajarraco de rapiña de 
pluma y pico, con dos mastine~ de presa!; me van á confundir! 
Se apearon, los hizo entrar al despacho, obligó ,1 los acom­
pai1antes {t que también se sentaran, y antes que entraran rn 
materia se dirigió ú D. Agapito y le dijo : - Ante todas cosas, 
ya que la casualidad me lo lm traído poraqui, amiguito, dígame 
;.quién es una maldita coscolina que tiene un tendajo para en­
cubrir sus prostituciones, y comercia, con prestar el cuatro por 
cinco, r.on tal esc{rndalo y desvergiienza que l:iU casa es el nido 
de todos los vagos, i< ciencia y paciencia de todas las autori­
tlade:; que disimulan sus excesos1 vd. es efe aJli, por los pa­
drnnes tlebe saber cómo se llamo, porque quiero hacerle á rJ. 
el encargo de que me resortee un negocito, yo no puedo dedi­
carme ll pert!er el tiempo, Yd. está empapado en esos asunto!--, 
de ellos come, y cuente por mi parte con una buena propina. 
Yo, contestó D. Agapito, no conozco á semejante persona, es la 
primera vez que llega ¡\ mis oídos esa noticia. - ¿Ni vds., 
sef1ores, pueden darme razón de esa maldecida cusca'? replic1í 
dirigiéndose á los demás. - No, señor, respondieron 11 una 
vo1.. - Pues entonces yo mismo tt!ndré que hacer la anrigua­
cMn, mañana ó pasado iré .:í. moleslarlo por el juzgado, D .. \ga-
11ito, la cosa bien merece la pena, es preciso quitarle fL la 
poblaci,.\n esa plaga maldita de prostitutas, holgazanes y 
usureros; mire vd. este certilícado y dígame si será suficiente 
para po1"ler conseguir mi objeto, léalo vd. re<'io que lo oigan 
lns seflore~. no es asunto de secrt~to 1 drmasiado púhlir.o por 
de,gracia ha sido este fatal suceso que 01c tiene lleno de pesa­
dumbre. 

11. Agapito leyó un ccrLifica<lo dktaJo por !J. Clemente y es­
crito y firmado por .Ucjo que decía así : - « Certifico y juro, 
que habiendo visto, reconocido y anafüado la s1.1li\0aci6n, es-
11uto y demás líquidos arrojados p,,r el enfermo Alejo Delgado, 
to,los ellos confil'mun las sospechns de que ha sido alevosa­
mente en\'enenado, y que habiendo encontrado resistencia los 
extractos minerales en el estómago, atacaron directamente In 
organización dt·l cerebro, produciendn 1m el paciente un !Lbso­
luto trastorno mental que ha terminado en di,111eocia declarada, 

ASTt:CtA 

con lndo~ los sintomas consiguientes á tnn lamentable mal, y 
,·orno [acultntivo recibido en la medicina y cirugía, doy el pre­
sente para los fines consiguientes, etc. 1, y seguía de ahí la 
firma del médico que había en el mineral. - D. Agapilo no 
supo ni cómo acabó de leer aquel documento, conocla que la 
doña nemedios bien podría haber hecho semejante diablura, 
pero habiendo dicho antes que no la conocía fingió en lo posible 
indife1•cncia, l' devolvió el certificado dicien,lu: - Está en re­
gla, es una prueba irrecusable; pero está bueno ese documento 
e.orno accesorio, es necesario pnder anlP,S justificar el hecho, ha­
llará la delincuente y ... - Ya, )'B. todo ese camino le tengo 
andado, es imposible que en un pueblo tan corlo dejen de co­
nocer á esa cusca, tengo con que prubarle en su cara que con 
ella estuvo Alejo In última vez que fué al pueblo, y como descle 
entonces comenzó el muchacho á desvariar, después de un 
[uerle ataque de estómago, estaba solo como maniático, deli­
rand1) con que tenia una herencia, quién sabe qué negocio de 
minas emborrascadas) que iba á. comprar, ranchos, haciendas, 
y á casarse cnn la maldita esa que me lo ha lrastornadn 1 en fin, 
mil sandeces sin ilación ni substancia, yo no había hecho maynr 
ca.so, pero <~l daño progresa, la. cnfermpdad crece y y::i es cmm 
,le arrebatos, furias )' arranques insoportables; como está r.on 
esa idea de que va¡\ casars<,, naturalmente ha de haber a.ole 
ct•dentes, ft\cilmeotr se sabrá cnn quién lenía sus relaciones y 
nmordtos, á. p~sor de que )'fl tengo también un documento en 
c1ue por primer renglón le dicen : « Mi querido negrito de mi 
r:orazr.ín D1 y yn Vlls. ver1i.n que cuando una ruujer se expt•psa 
así

1 
es porque ha~ su más y su menos, eso ya es un indicio, coa 

que dejemos Pso á un lado y vamns al asunto de vds., esto~· á 
sus órdent1s. 

Aquel preliminar ine,perndo surtió su efecto, el D. Agapito nu 
hallaba ni cómo empezar, doün Hemcdius sudaba de congoja. 
11n dudaba ya de la enfermedad tlo Alnjo, suponía que D. Ci1'­
mcnll' le ibu ti.. foL·ma1· un mitote endemoniado 1 y aunque estaba 
satisfecha dt• no haberlo dado algún veneno á su amante1 toJat:, 
\ns prurbas rstabnn en su contra, una que otra mirada de in­
tl'ligencia do D .. \gapito la había acabado de confundir, los tes­
ligos 110 más se miraban uno nl otro pt1rplejos, pu1·s Wmpoco 
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cnn ellos se ha comenzado ó trabajar y 1\ aperar el rancho de 
Alejo, y aunque no queda compensado con eso, el muchacho 
se conformó con esa sumo. y vd. puede tranquilizarse por 
ese lado, ya le quitamos ese peso del corazón, la sentencia de 
su carta se ha cumplido; no hay plazo que ;w se cwnpla ni 
deuda que no se pague, ya nos damos por pagados ¡- se acabó, y 
si vd. quiere que definitivamente concluyamos este negocio, dí­
game su voluntad, porque este certificado¡· demás antecedentes 
que vd. no ignora, surtirH.n sus mejores efectos, yo no quiero 
armar escándalo, ,\ lpjo se va restableciendo r por lo mismo le 
propongo una transacción. 

- ¿Cuál, señor, cuál1 preguntó doña Hemedius toda confun­
dida, avergonzada y temerosa. - Que la cosa quede en tal 
est.du, bajo tres condiciones precisas : la primera que no 
vuelv~ vd. á trata: de seducirme á ese muchacho, la segunda, 
que nva persuadida que los mil trescientos pesos no se los 
hemos estafado, ni robado, sino recogido para que volvieran á 
ser el sosté,,p de una honrada familia ; y In última, que sobre 
este asunto no se vuelva á hablar una sola palabra, sino que 
se larga vcl. bendita de Dios con la boquita callada, l' que 
guarde el má, profundo silencio. - Las acepto, señor, las 
acepto; pero ¿ y este certificado? - Hómpalo vd . y espero que 
no me pondrá en el trabajo de pedir otro tal vez más explicado 
y que surtirá los mismos resultados. Hizo pedazos dofia Heme­
dios el cerlifirado que tanto temor le causó, dando de barato el 
dinero.por tal de que el asunto no tomara mi\s proporciones, y 
desp1<l1éndose muy compungida se salió del despacho aumen­
tando su pesadumbre ver que ninguno de sus acompafiantes 
parecía y tenia que emprender su regreso (i pie y en la luer1.a 
del sol, por lo que despechada se sentó en el suelo á llorar su 
desventura. D. Clemente compadecido de ella exclamó : -
Eso desgraciada ser(! el demonio, pero es una mujer que han 
abandonado sus pícaros compañerns, no quila Jo cortés á Jo 
valiente; señora, señora, ,•cnga v,I. acá que si esos pillos la 
han dejado sola, ¡\ mi no me falta un caballo en que se vuelva 
y urt criado que la acompañe. - Gracias, señor, gracias, res­
pondió algún tanto consolada volviéndose al despacho. Tocó 
D. Clemente la campada y apareció una criada. - Que pongan 
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el raido en la mesa y más cubiertos, porque esta señora comerá 
@imign. - la pueden pasar, respondió la criada, todo estii 
listo. Ln condujo al 11omedor. la atendió bien, y á buena hora 
en uu1, de sus cohallos t'.on su mnnga y sombrero yncompatmda 
dí! un mozo, la hizo volver para el püt•blo, no sin haber aprove­
cl1udo el tit•mpo en darle muy saludables consejos acompaliados 
t1e verídicas sentencias, terminando con hacerle una exacta 
¡,inlura de su pon·enir y c1111 ofrecerle s1¡1. amparo en un caso 
desgraciado. 

Elln, á pesar de estar avezada en la maldad, no dejó de cun.o­
cer la buena re de aquel hombre franco y •incero, ie dió los 
agradecimientos y marchó para su casa, dejando á D. Agapito 
ndmi,·ado de verla llegar tan elegante, y haciéndose conjeturas, 
se supuso en unión de otros que lo rodeaban, que doña Reme­
dios habla conseguido más con sus hechizos, que él con sus 
chicanas, y evitaba á toda costa entrar con ella en explicaciones 
hasta que no hubiera escupido llls cuatrocientos pesos de la 
libranza, que el mismo día de la aceptación le puso un mes tic 
plazo y con descuento de un ochenta por ciento la endosó á fa­
vor lie un comerciante de allí, !"ecibiendo en pago, abarrotes, 
géneros,¡· lo primero que le ofrecieron por tal de asegurarse 
de nlgo. -

La víspera del vencimiento de la letra se ausentó del pueblo 
¡,ara no tener que ver en el negocio, dejando á su segundo muy 
aleccionado en lo que debla hacer pnra que dona l\emedios 
fuera ejecutada en caso de no pagar desde luego. Al otro dla se 
presentó el comerciante con su libranza en casa de dona Heme­
dios; ella con la mayor desfachatez desconoció su firma hacién­
dose de 111s nuevas, hubo disputas, alegatos, amenazas, etc., 
ocurrió ei interesado al juzgado, la llamaron para la aclaración 
sostuvo su dicho, probó con !llgunas firmas suyas que habla e~ 
ei libro de actas que no era igual la del documento, la ausencia t 
de D. Agapito y la tintn, dieron margen á que sólo sobre él re- . , • 
cayera oi crimen y por lo pronto quedó libre dona Remedios, y ,,<o '-./;),o~ 
•~ negoct0 _en tal estado. !lasta l?s cuatro dlas regresó D. Agas,'I>-::-. <, · , 
pito s~pon1endo el ''.egoc,o termrnatlo, y llevó grande so,·r.,s~ .,·\ -'.? 
al notificarle el al_ca1de la orden de prisión por el criyren ¡lll.· .- , ' 
estnfu, que t\ pedimento del dueño de la letra hab1fi>"f~do , , ./'~ 

' --~~·-\~ ,. 4~. 
,; 
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el juez, como buen triquila, así que no pudo quitarse el lazo1 

enredó á doña Hemedios, hizo patente y comprobó el desl'Uento 
de la letra, resultando de todo que se cumpliemn los pronóslkos 
de lJ, Clemente, pues encerrada doña Hemedios en la cárcel 
sufrió la infeliz mil insuJlo!i, privaciones, y lo que es más, era 
la mofa, el juguete y el escarnio de todos los pillos qua alli 
moraban, los que llenándole la comida de suriedad, provorí111-
dola á su estilo y riéndose de sus lágrimas, tenían en ella una 
continua diversión, haciéndole pagar muy cBJ·o hasta un trngo 
de agua que pidiera) con mil afanes y á peso de oro, consiguió 
después de algunos días que le facilitaran papel y tintero, con 
que escribió una carla muy circunstanciada á ll. Clementr re­
rorrltlndole su último ofrecimiento, y merced al empeño que 
este :selior tomó mirando su triste silua.clón, y haciendo valer 
su grande ioftujo, se consiguió que saliera de su prisión después 
de <los meses de padecer, expulsandola de toda la comprensión 
de aquel Distrito y no vol rimos á saher de su paradero. 

El H. Aga¡,ilo á pesar de tener como ilecían las le¡-es en las 
ufias r saber menear las leclas, íué sentenl'iarlo ti dos ailos dr, 
presidio, pues á ese delito se le fueron apareciendo otros mu­
chos en más escala, y el dueño de la letra después de ¡,erder lo 
del descuento sufa·ió una multa y pagó tambiau muy cara su 
codicia. Este lué el término de mí segunda aventu1a, que si no 
hubiera sido por D. Clemente no sé lÍ. qué punto me hubiera 
conducido mi desenfreno, pues con pasos agigantnUos cami­
naba ciego para mi perdición. Conque ahora vamos :\ otra 
cosa. Ya tenía con mi generoso proledor, mí padre adoptivo 
mús de tres afios, cuando agravitndose de sus achaques no le 
fué posible resistirlos en píe y cayó c11 la cama para no levan­
tarse, yo siguiendo sus lecciones, obediente á sus órdenes, y 
úiestro en el manejo de la bacíentla, me afanaba porque no se 
extrai'lara su presencia, en vano cada rato le escribía al palrón 
pal'a que vinie1·a á ver sus intereses ó mandara alguno. persona 
para que le llevara una razón circunstanciada, nunca lo pudo 
conseguir porque tenía muchas atenciones en rl Real, hah[a 
hecho una ciega confianza en U. Clemente y sabiendo que estaba 
enfermo no quería que se entendiera que dudaba de su pericia, 
por lo que decla muy lleno dr razón: - Mas que se lleve judas 

t 

----=~;,:__::;;____;:_::;:=:::.;_;:;,__;_;,__::::::::;:;:=...;;l 

Esln es la monjtL simarrona, Don Ali•jo. 

JI, 



1ilOlliraliJ.p•~t-i 
teteailldallá:-lo 

, ... _,,, eahluf de ellol 
,en m mir fdlla 

1Ji1Mliiaaoarlaq111D,Clemeafal9dúf¡ld­
laer el glulo de wlo por la diCIDI& • 
'fSllllllllale UDOI IDNl'g9H011141 t R 

DO iadab& qlll pronto 18 -,iria Dloa ..... ~ 
iltpiio por esto, luo qoe ..... llr .... ¡aOlidiütl 

de aa crfldo 18 DOI fUé P'-111iad 
como era de e1peane qa, PI!' 

D. Clemente !,ocio andaría dado al M 
d&Ulboe IIDlip J mulaU NCóa 

.. dulaleNadu, ligaló- .. 
eafermedecle1, ,111 PJUCNIO', ele. ín la 

11111que eeluvo en el despaclio, no p 
ndnndo todo con la mu ~ 
uena de 16pHcu lo obllp D. Clemente & 
dar aaa vaelteclla por el campo dleNodo 

que ,d. wea si ha cumplldo • 
- de DO pararme f temo qá 111 -~10. IIIIJ lllmpnnllo me lle•6 al ..,.,)e 
torpNDdldO f IDQIIIIIIIDte COD18Dlo de 

IIINllcla1, tu trojes repletu de wfll11, 
Die, IUI ganados muy aumenlldot, 

que hubierlJI NHDlldo 1111 

la de la wlend& penonal de D. 
cldn algunu oftmnu nue,u, b 

1111& para loa r1ape y apajt1 pan 
ellelpato- qua 1111 lllfnhaa 

lilruo1e1qaelelpedle6al 
qua al Np'eN1' Die pte¡UDl6 l - ¡ 
ea III papel 41!1 Yd. deJIDlpeftá e111 

lit liut& ahon ignoro ,u 
prlnelj¡II llpUI vd. ba vllto, 1 el 
11d nombre ligua en lu _,..... 

o, U cu4l u ellueldo qllt 



68 ASTUCIA 

disfruta. - Alucho y ninguno. - Explíqueme ese enigma. -
lle dicho que mucho, porque D. Clemente (l quien venero como 
ú. mi propio padre, me da de su mismo sueltlo cuanto yo quiero, 
y ninguno porque á. la hacienda no la grnvo en un ocllavu, si 
no es en asolear caballos cuando ha querido D. Clemente que 
en tres días dé un vuelta redonda y le traiga noticia de cuanto 
hay en los linderos, estancias, monte y ranchos anexos. - ¿ Y 
quó tiem¡10 lleva vd. de estar aquí? - Más de cuatro ailos. Si­
guió haciéndome multitud de preguntas n•specto del campo, de 
los asuntos ,lel despacho, de la caja y cuanto se le ocurrió, á 
todas satisfice desde luego cumplidamente, y n.o le quedó duda 
alguna l'especto de mi i □ teligencia. 

Llegamos á la hacienda y entró rontentfsimo a ver D. Cle­
mente, mientras yo por una rendija de la ventana los miraba y 
escuchaba sus palabras. - ¿ Qué le ha parecido á Yd, su cnsa, 
seftur D. Pablo? dígame con franqueza su opinión, ¿ ha notado 
alglln despilfarro, descuido 1 t,·astorno, ea fia, señor. dígame 
eómo encuentra sus intereses'? - Perfectamente bien, amigo, 
no so puede negar que hasta en sus últimos momentos, es \'d. 
ua fiel servidor, un buen amigo y un verdadero hombre ele 
bien, en tollo lo que he visto y los informes que etic joven me 
ha dado, tlesde luego he conocido la mano de 1•d., los efectos 
<le sus bueoas disposiciones1 sus bastos conocimientos, sus 
acertados cálculos, etc. y no puedo menos que manifestarle de 
la manera mús cordial mi justo agradecimiento y el gravo pe­
sar que me cau$an sus a,·anzadns enfermedades; este abrazo, 
amigo mío, conlirma mis palabras, y ambos se estrecharon. -
Gracias, seúot D. Pablo, gracias, porque con su v1•nitlo. ha tran.­
quilizado mi espíritu, y con ,¡ue l'd. esté satisfecho d<' mi con­
ducta y do que cuanto de mi ha ,lopcndido, he sabido cor.-ts­
pondcr á su confianza, aguardará rni úllima hora sin esa 
aílieción que rne amargaba la existencia. - Sólo una coso no 
me ha parecido bien y debo reronvenirlc por ella .... ¿ Cuál, 
seirnr, cuúl ·? - Uue n11 he visto figurar en lns memorias il 
D, Alejo, y no puedo consentir que vd. solo de su propio ouelrlo 
haya gratificado ii un homhro que con tanta dedicación y lino 
ha saliido ueS<·mpeilar su lugar. 

- Ese es cuento mio, señor amo, respondió IJ. Clemente, 
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ese muchal'ho ha sido mis pies y mis manos; me sentía yo en­
fermo, me daba mucha pena no pnder rumplir con mi tleber, y 
cargo de conriencia se me hacia ganarle el sueldo de balde, 
porque mis arhaques me impedían llenar mi obligación, y pre­
viéndolo todo ron tiempo, procuré evitar las consecuencias ile 
mi imposibilidad, para que los intereses á causa de ella no 
surrieran det1·imento, y si he logrado mi objeto, 110 he hecho 
mús que cumplir como buen servido,·; Alejo es mi hijo adop­
tivo, con mucho gusto recibe lo que buenamente puedo darle, 
y si tuve empmio en que \ns intereses no se menoscabaran, 
;. cómo quiero vd. que los hubiera gravado con el sueldo de 
otro administrador? - Ya le dije que es cuento mio, y sobre 
ese asunto sólo me resta hacerle una recomenUación, nadie es 
capaz de cubrir mi lugar como ese mucbarho, me ha cogido el 
modo bebido los alientos, es trabajador, hombre de bien y ' . nada tonto, si vd. lo conserva en mi rolocacidn, no sufrirá ]as 
ronsecuenl'ias v detrimentos que padece una hacienda al cam­
biar de las ma~os que la manejan. - Eso mismo me ha pare­
cido hacer, amigo míoi no era necesario su empef1o. - c;racins, 
sei1or D. Pablo, por su condescendencia, peto tengo que hacerle 
una prel'ención y es, que no haga vd. con él lo que conmigo, 
que me ha costado un triunfo hacerlo venir, que recuerde que 
tiene una hacienda que demanda su presencia, mas que sea <le 
cuando en cuando, pues aun <JUe yo le aseguro que es hombre 
de bien, es joven, no tiene el pobre mi experiencia, l' al ojo del 
amo engorda el caballo .. Con que volviendo á otra cosa, sólo 
me resta inferirle una molestia, pedirle un fn,·or que es al 
último 1·on que lo molestaré. 

- lláble vd., amigo mío, que su voluntad seril cumplida. -
Sefior n. Pablo, le encargo ú vd. particularmente á mi hermana 
Joaquina, pues aunque creo que Alrjo jamús me la abandonará, 
sin embargo, quiero tener el consuelo de que encuentre esa 
pobre vieja un rinconcito en la •·asa de vd., yn pronto se le 
quitan\ ese gravamen, pues más grande que yo, no tlndo que 
me seguirá l<L pist~, pero siquiera sabré que no queda 11bando­
nada. --También sin que l'd. me lo hubiera pedido, eso mismo 
había pensado, su señora hermana serú. de mi familia, yo se lo 
ofrezco en prueba de nuestra buena amistad. 
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Pues entonces, señor, ya puedo tranquilo esperar la 
muerte, no quiero ser necio deteniéndolo al lado de un mori­
bundo que no puede causarle más que pesadumbre, sus otras 
atenciones y su familia demandan su presencia, y sentándose 
en la cama y abriendo los br&zos exclamó : - Adiós, selior 
D. Pablo, buen amo, )' amigo generoso! ¡ voy á tomarle la de­
lantera, adiós para siempre y hasta el valle de ,losa/át ! -
D. Pablo lo eslrecM con la misma efusión, ambos derramaron 
tiernas lágrimas por su última despedida, y no pudiendo el 
amo responderá sus palabras porque su llanto las interrumpfa, 
se desprendió saliéndose presuroso al despacho donde dió rienda 
suelta á su amargura, después de comer mandó disponer su 
caballo, yo previne cuatro criados montados y lo fui á encami­
nar hasta pasarlo de algunos sitios sospechosos, al despedirme 
me dijo: - Desde que fallezca nuestro buen amigo, vd. ocupa 
su lugar con el mismo sueldo, hágale vd. un cli\sico entierro, 
que se cumplan en un todo sus últimas disposiciones, en los 
pueblos inmediatos reparta cien pesos ó más para que se apli­
quen misas por su alma en los nueve días del rluelo, con­
clurendo el último con sus honras, no se pare vd. en gastos, v 
cárguelos lodos á la memoria de rayas : que á doña Joaquín~ 
se le guarden los miramientos y respetos que basta ahora le 
han tenido, que conserve sus criadas, y procure vd. que se 
atienda como á una persona de mi propia familia, si n·o quisiere 
estar en la hacienda me la lleva vd. para mi casa, púsele su 
diario y déle gusto en cuanto quiera. En fin, nmigo mío, en 
sus manos confio mis inten•ses, siga el ejemplo de su excelente 
maestro, de su padre adoptivo y conlarfl siempre conmigo. 
Adiós. A los cinco días, exhaló D. Clemente el úllimo suspiro 
entre mi, brazos, quiso que lo enterraran ,i un lado de la puerta 
de la capilla de In misma hacienda en donde le mandé cons­
truir un humilde sepulcro según lo ordenó, dofla loaquina no 
me quiso 'dejar ,olo, y yo npreriaba á la pobre viejeci(a como 
si fuera cosa mía, . 

CAPÍTULO lll 

P~nfiln. - La l\tonjn Simal'rona.. - Cat.islrore. - Satisrnocii~n 
rumplirla. - Et tapaboca. 

El úllimo prnnóslico de D. Clemente tamldén se realizó, pue, 
no pudiendo resistir doña Joaquina la pesatlumhre de la muerto 
,le su hermano, sucumbió la pobre antes de tres meses, encnr­
gámlome que se enterrara junto á él y dejándome heredero <le 
todos sus cachivaches, inclusa Gumersinda, una muchacha 
huérfana que recogió desde chica y hacia veces de recamarera, 
la ascenrlí ,i ama de llaves, era media Jamidita, tenía diez a1)os 
y quise ver si ilustrándola y mejor vestida tal vez conseguía 
hacerme de una muchacha regular : con la misma ropa y alba. 
jitas de poco valor de dolia Joaquina, en un instante la puse 
muy guapa y ¡·a estaba yo muy ufano de mi obra y con tenla• 
rión de casarme con ella, cuando arrebatando con lo que pudo, 
se largó con un indio taimado que tenía yo do cabullericero, 
dejándome este bribón en cambio Íl su mujer y cuatro criaturas 
encueradas que el día menos esperado también desaparecieron 
de la hacienda, Desde entonces comencé 11 resentir la (alta de 
una mujer de gobierno, continuamente mudaba cocineras, y la 
que no salia puerca era borracha, ladrona ó con m11s resabios 
que los caballos chorrelios, cerca de ocho meses aguanté á esa 
canalla, pues porque no quedaran nuestros intereses solos, mi 
madre sólo desde su casa me atendía con la ropa limpia; tanto 
padecía yo con la comida, y estaba la casa tan abandonada, 
que compadecido el caporal me dijo : - Se1ior amo, para que 
su merced no pase tantos trabajos, le preslaréti mi hija Pánfila 
siquiera mientras encuentra una persona que lo asista como se 
debe. - Con mucho gusto, caporal, le respondí rsi antes no le 

·había pe,lido ese favor, ha sido porque temfn que se me negara, 


